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Gran Bretaña. 1864. la re1na VIctoria vi-
ve retirada de la vida pública desde hace tres 
años y la sociedad británica empieza a críti· 
carla. Entonces aparece un sirviente. llamado 
para intentar animarla a practicar la equ1ta-
c1ón. Era un intento de hacerle abandonar el 
enc1erro en sí m1sma. la relación entre el sir-
viente John Brown y la reina es el e¡e argu-
mental de esta pellcula, basada en una histo-
ria real y presentada, como en todas las 
producciones británicas de época, con una 
cuidada ambientación. 
Pero la historia va mucho más allá de ser 
una simple revisitaclón histórica. El principal 
interés de Su majestad Mrs. Brown está pre-
cisamente en las lecturas contemporáneas 
que se le pueden hacer de la relación entre 
monarcas y sus súbditos. Ell film critica la 
manera de hacer de la prensa sensacionalis-
ta. tan presente en la época actual. sobre to-
do en Gran Bretaña. y defiende el derecho a 
la intimidad de los monarcas en tanto que 
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personas. Aquí está el primero de los mensa· 
jes de la película: un debate que en Gran Bre-
taña es de plena actualidad después de tos 
escándalos que han afectado a la familia real 
en los últimos años. Se nos presenta a la rei-
na como una persona que defiende su dere-
cho a la intimidad, a permanecer ale¡ada de 
la vida pública por encima de otras considera-
ciones, desde un punto de VISta favorable a 
tal opción. la prensa se entromete en su Vl· 
da. los ataques de la prensa sensacionalista 
son presentados como viles y s1n razón de 
ser y sus periodistas son tratados práctica-
mente como criminales. 
Sin embargo, la película también se pue-
de leer como un mensaje dirigido a la monar-
quía británica, en el sentido de que no puede 
permanecer alejada de la sociedad como si 
estuviera por encima del bien y del mal. Una 
reina no puede estar siempre lejos del pueblo 
y debe estar presente en la vida pública. En 
una sociedad donde los medios de comumca-
ción son tan importantes -y en el siglo XIX co-
menzaban a serlo- no se puede VIVir dentro 
de una torre de marfil impenetrable: debe 
existir una cierta accesibilidad. Este debate. 
tan o más importante que el primero, es el 
otro eje sobre el que 
se vertebra el film, so-
bre todo en su segun-
da mitad.la opción es 
clara: debe existir un 
acuerdo entre la mo-
narquía y el pueblo: 
ambos deben ceder y 
aceptar unas ciertas 
reglas. Por un lado 
unos no pueden lan-
zarse como perros de 
ataque en ciertos momentos y por el otro no 
se puede despreciar a esa parte de la socie-
dad ya que en cierta modo -la discusión de si 
en grande o pequeña seria un interesante de-
bate- son representativos del sentir del pue-
blo. 
Aún hay otro mensaje. este de tipo histó-
rico. dirigido sobre todo al espectador británi-
co. En un momento en que la Institución mo-
nárquica comienza a estar en entredicho y 
cuando empieza a existir un cierto sentimien-
to prorepublicano, el film destaca que no es 
la primera vez que el debate afiara y que m-
cluso en el momento en que el imperio britá-
niCO IniCiaba su penodo de esplendor la dis· 
cusión estaba plenamente presente. 
El director. John Madden. consigue en 
ctertos momentos no limitarse a poner la cá-
mara al servicio de los dos actores y consigue 
momentos visualmente interesantes. aunque 
a veces le toma demasiado gusto a las pano-
rámicas filmadas con grúa. La dirección que-
da en segundo plano frente a unos intérpre-
tes capaces de levantar cualquier película. 
Porque. más allá de sus mensajes, Su majes· 
tad Mrs. Brown es una de esas películas que 
se pueden ver sólo por sus actores. Judy 
Oench consigue una de esas interpretaciones 
ante las que uno no puede sino rendirse. Es 
increíble la capacidad de la actriz para que el 
más mínimo gesto o mirada sea suficiente 
para hacemos sabedores de todo lo que Sien-
te el personaje. Compone una reina Victoria 
prepotente y frágil. Por su parte. Billy Connolly 
constgue que su persona¡e no sea eclipsado 
por el de la reina y le da la fuerza suficiente 
para reflejar su carácter. incluso cuando John 
Brown ha perdido su influencta y parece que 
ha iniciado el camino hacia la locura. Suma-
jestad Mrs. Brown es uno de esos films histó-
ncos que admiten varias lecturas y que permi-
ten contemporizar con ellos sin que se re-
sienta la historia que nos están contando ni 
nos desentendamos de ella. 
Ramon lngtada 
